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LOS TRICONISCIDOS CA VERNICOLAS DE MEXICO DEL 
GENERO PROTRICHONISCUS Y DESCRIPCION DE UNA 

NUEVA ESPECIE DEL MISMO 

Por ENRIQUE RIOJA. 
del Instituto de Biología. 

En dos excursiones efectuadas por el profesor Alejandro Villa­
lobos, en compañía de otros investigadores del Instituto de Biología, 
por el Estado de V eracruz, visitó la cueva de O jo de Agua Grande en 
las cercanías de Córdoba, en la quz recolectó ejemplares de un isópodo 
cavernícola ciego que amablemente nos cedió para su estudio, y los 
cuales resultaron pertenecer a una nueva especie del género Protrichonis­
cus, establecida po Arcangeli en 193 2 y que denominamos Protricho­
niscus uillalobosi n . sp. En otra expedición efectuada por el mismo 
profesor en abril de 1950, visitó la Cueva del Pachón, situada cerca 
del Mante, Tamaulipas, y en ella. entre otras especies cavernícolas, .en· 
centró el Protrichoniscus bridgesi Van Name, descrito en 1942 sobre 
ejemplares procedentes de la Cueva del Puja! o Cueva Chica, en San 
Luis Potosí. En el mes de mayo del mismo año el señor Villal.obos 
exploró . Cueva Chica y otras próximas, en las que recolectó la misma 
especie. E l estudio detenido y comparado de ambas especies nos ha 
proporcionado algunos datos morfo\ógicos que creemos de cierto inte­
r,és, por lo que nos hemos resuelto a consignarlos en el presente trabajo. 
Nos complace expresar aquí nuestro agradecimiento al profesor Vílla­
lobos por habernos cedido para su estudio los ejemplares de tan inte· 
resantes especies. 

Protrichoniscus bridgesi Van Name 

Los ejemplares estudiados coicide~ en sus rasgos generales .c~n los 
descritos por Van Name (1942 , pp. 302, figs. 4 y 5). aunque son al -
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go más pequeños; el mayor mide 6.6 mm.; su mayor anchura, que es 
<le unos 2. 3 mm., se encuentra al nivel del cuarto pereionito (fig. 1). 

El cuerpo está muy poco quitinizado, es de color bla·nquecino, 
opalescente, translúcido, a su través se percibe perfectamente el tubo 
digestivo, a causa de su contenido. En los ejemplares de mayor tamaño 
:;e observa, eón los objetivos de mediano y gran aumento del micros­
copio binocular·, una fina puntuación constituída por puntos esparcidos ; 
éstos, observados a gran aumento, corresponden a pequeñas producciones 
escuamiformes, esparcidas, y equivalentes, aunque tal vez más pequeñas 
y menos visibles, a las descritas por Arcangeli en su Protrichoniscus he­
roldi. Estas formaciones tienen una cierta tendencia a disponerse en se­
ries transversales, especialmente hacia el borde posterior de los pereioni ­
tos; se extienden también por los epímeros. Cada uno de estos 
elementos presenta una parte basal transversa. con su borde cefálico 
convexo y una prolongación dispuesta perpendicularmente u oblicua 
en la parte media del borde opuesto (fig. 2) . En algunos de ellos existe 
una pequeña cerda o pelito que nace en su parte central ( fig. 2). 

E l cefalón es más ancho que largo, aunque no tan ancho como en 
la especie nueva que describimos a continuación (figs. 1 y 3) . Van 
Name dice literalmente: "the head is only moderately wide", aunque en 
la figura 4 de su trabajo de 194 2, está representada como mucho más 
ancha que larga, sin duda porque la parte posterior del ejemplar re­
presentada en el grabado está cubierta, en parte, por el borde anterior del 
primer pereionito. El margen frontal, que separa perfectamente el epís­
toma, describe una curva que forma un lóbulo mediano convexo,, el 
cual está separado de los lóbulos laterales por dos amplias escotaduras. 
Estos están bien. desarrollados, aunque tienen la apariencia de estar/como 
comprimidos transversalmente y dirigidos un poco hacia abajo, por lo 
que, cuando se los observa en vista dorsal, son poco aparentes y como 
si se viesen de perfil (fig. 3 ) . Los bordes laterales del cefalón son oblicuos 

y ligeramente divergentes hacia delante; hacia su parte media presentan 
una ligera sinuosidad que dibuja una escotadura apenas perceptible , 
antes de continuarse con el borde posterior que es relativamente estrecho 
( fig. 3 ) . Esta es tal vez una de las causas que contribuyen a que el ce­

falón parezca bastante más estrecho que en el Protrichoniscus villalobosi 
n. sp. que describimos a continuación. En los bordes laterales y cerca de 
los lóbulos, existe una pequeña pubescencia formada por diminutos pe­

los o cerditas. 
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Los ojos faltan completamente sin que exista el menor vestigio d e 
elementos ocu lares (figs. 1 y 3 ) . 

La masa bucal es grande, subtriangular y de ancha base.; la dispo ­
sición del epístoma, del clípeo y del labio, es sensiblemente la · misma que 
se describe con más detalle en Protrichoniscus v illalobosi n. sp. 

L as antenas externas se encuentran implantadas enfrente de las 
escotaduras que quedan entre los lóbu los mediano y laterales del borde 
frontal : por dentro de éstas y un poco por delante de su superficie arti ­
cular. se encuentran las antenas internas (fig. 3 ) . Las antenas del pri­
mer par , internas o anténulas, constan de tres artejos (fig.· 3) : el pri ­
mero es ancho, bien desarrollado, y hacia la parte media de su borde 
externo lleva una pequeña espina. El artejo mediano es ~l más pequeño; 
lleva algunos pelos o cerdas diminutas ; en su borde externo existen dos 
pequeñas, muy visibles, dispuestas pareadamente. El artejo terminal 
es largo, encorvado hacia dentro, estrecho, terminado en punta; implan ­
tada cerca de su borde externo existe una serie de 14 cerdas sensoriales, 
anchas, dispuestas como las tablas de una empalizada ; en el ápice de es­
te artejo ex iste una cerda fina, y muchísimo m ás corta que cualquiera 
de las que se acaban de citar (fig. 4). Las cerdas anchas sepsoriales es­
tán recorridas por un cana l central. E l número de cerdas que hemos dado 
es el m ás frecuente y el que ofrecen habitualmente los ejemplares de 
mediano tama ño ; existen, sin embargo, 15 ó 16 en los ejemplares gran ­
des y tan sólo 12 ó 13 en los pequeños. Suponemos que Van Name 
describe estas producciones con la frase " a hairbrush -like a'rea of short 
hairs .. ; si real mente en el Protrichoniscüs bridgesi estuviese el tercer 
artejo de la antena cubierto de pelos dispuestos en una zona paralela a 
su borde 'externo y no provista por la única fila de cerdas/ anchas que 
describimos en los ejemplares observados, nuestra especie sería . entonces 

distinta de la de Va n Name. 
Las antenas del segundo p ar o externas, son largas, delgadas, de 

aspec to grácil (figs. 1 y 5). Los artejos está n provistos de cerdas que 
vistas al microscopio semejan pequeños aguijones de rosal, segú n la 
comparación de Van Name; estas an tenas rebatidas h acia atrás alcan ­
zan el cuarto pereionito, pero si se las coloca co mpletamente extendidas 
llegan a la mitad del sexto p ereio nito. L as antenas de los ejemplares 
de la C ueva del Pachón parece que son algo mayores que las descritas por 
Van Name. Hemos tomado las dimensiones de cada uno d~ · 1os a rtejos 
de la f igura dada por Van Name del Protrich oniscus bridgesi, y p uestos 
en línea recta, unos a continuación de otros, llegan a la mitad del 59 
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L AMINA l. Fig. 1 . Protrichoniscus bridgesi Van Name. Aspecto 
general. X 10.-2. Pro trichoniscus bridgesi Van Name. Escamas 
tegu menta rias. X 500.-3 . Cabeza. X 40.-4. An tenas del 
primer par. X 100.-5 . Antenas externas . X 100.- 6. Flagelo 
de las an tenas exte rnas. X 100.-7. Maxilípedo. X 400.-- 8 . 

Palpo y apéndice mast icator io del maxil ipedo. X 500. 
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pereionito y no a la mitad del 6'1 como sucede en los nuestros, según 
acabamos de indicar. Los cinco artejos del tallo de las antenas (fig. 5) 
crecen de longitud del l 'I al 5'1, al mismo tiempo que cada vez son más 
delgados. En el segundo existe en su borde interno un lóbulo claramen­
te separado del resto del artejo por una especie de refuerzo de quitina, que 
aparece como una línea oblicua obscura. El último artejo del tallo pre­
senta en su extremo apical dos cerdas relativamente largas; de ellas la 
externa es más larga que la interna. El flagelo es corto, de menor lon ­
gitud que la mitad del quinto artejo del tallo; está formado por un nú­
m ero variable de artejos; existen cuatro en los ejemplares jóvenes ( fig. 
5), cinco en los medianos, y seis en los ejemplares de mayor tamaño 
(fig. 6). 

En el extremo lleva un haz de cerdas que en vez de estar libres 
como en la especie nueva que describimos a continuación, están soldadas, 
excepto en su extremo en que están libres y con su parte terminal encor­
vada hacia dentro ( fig. 6 ) . L1os artejos del flagelo están provistos de 
cortas cerditas y una serie de cerdas muy finas sensoriales; especialmente 
en los primeros artejos existen finos relieves de quitina, que tienen el 
aspecto de líneas transversales, sinuosas e incompletas; esta disposición 
dificulta muchas veces el contar el número de artejos de que está cons­
tituído el tallo ( fig. 6). 

El maxilípedo presenta pequeñas cerdas diseminadas en su borde 
y en su parte laminar (fig. 7) ; su superficie ofrece un dibujo escua­
miforme debido a la presencia de finas esculturas quitinosas que se 
encuentran en la superficie interna de su pared, y no a verdaderas esca­
mas (fig. 7). Esta escultura se presenta también en los pereiópodos y en 
algunas partes de la cubierta quitinosa de los pereionitos< El palpo es 
cónico (figs 7 y 8), algo encorvado hacia dentro, constituído por dos 
artejos muy visibles y tal vez por otro basal que en muchos casos es 
difícil de percibir. El ápice del tercer artejo o artejo terminaL tiene un 
haz de finas cerdas sueltas; en el artejo intermedio se observa en su 
borde interno un saliente o apófisis que sostiene un haz de cerdas se­

mejante al que el último lleva en su ápice. Existen sobre el palpo algunas 
cerdas esparcidas, algunas de las cuales son mayores y tienen la dispo­
sición señalada en las figuras 7 y 8; en las caras laterales existen finí­
simas cerdas capilares dispuestas en una fila larga y otras dos muy cor­
tas (fig. 8). El apéndice masticador es alargado, trapezoidal, estrechado 
hacia delante; su borde anterior tiene dos espinas laterales desiguales : 
la más larga y delgada es la interna ; en este mismo borde existe una 
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prolo ngación o lengüeta cónica, cubier ta de p elos, situada al m ismo 
n ivel que la espina interna: los bordes de este artejo están provistos de 
finas cerdas (fig. 8) . 

La max ila del primer par ( fig. 9 ) t iene la lám ina externa de la fo r­
ma representada en la figura: en su ápice lleva un grupo externo de cuat ro 
dien tes muy q ui tinizados; de éstos, t res ocupan una p os1c10n externa; 
el m ás pequeñ o es el más interno con resp ecto a los tres más grandes. 
El mayor es el cen tral de los t res externos; éste es el más robusto y mejor 
quit inizado. E ntre estos cuatro dientes surge un filame nto o cerda lisa 
quitin izada que no rebasa la longitud del mayor de los dientes. En 
el bo rde in terno ex iste un grupo de otros cuatro dientes, poco quitin iza­
dos y subiguales; a veces el más interno es algo menor que los restantes 
(fig. 9) . L a lámina in terna es más co rta que la externa : en su extremo 
lleva t res lóbulos o lacin ias provistas de pelos o cerditas (fig. 9 ) ; las 
dos más externas son cónicas y anchas ; la más interna t iene forma d e 
lengüeta corta y cónica. 

L a maxil a segunda (fig. 1 O) es mu y semejante a la de Protricho­
niscus villalobosi n . sp. que describimos más adelante. 

La mand íbula izquierda ( fig. 11) tiene una apófisis denta ria 
apical formada de cuatro dientes: uno impar grande muy quit inizado, 
dos pareados casi iguales a uno y otro lado del mayor , y otro basal, ex­
terno y más pequeño (fig. 11 ) . 

La apófisis dentaria media t iene tres dientes desiguales; por deb a­
jo de el la existen dos cerdas plumosas no dipuestas pareadamente, sino 
u na por debajo de la otra y mucho más próximas en tre sí que en la 
especie n ueva que a con tin uación describimos. La apófisis trituradora 
es orbicular y está p rovista de surcos o bl icuos y paralelos u nos a otros. 
La mand íbula derech a (fig. 12 ) t iene una apófisis dentaria apical pro­
vista de tres dientes, de los q ue el situado en m edio es mayor; el más 
interno es el m ás cor to, o btuso y menos quitinizado. Hacia la parte 
superio r o basal de la apófisis dentar ia apical , existe un saliente incoloro, 
casi transparten te, q ue corresponde, segú n supon e Arcageli en su descrip­
ción de Protrichoniscus heroldi, al apéndice dentario medio. En Protri­
choniscus bridgesi es muy distinto del de Protrichoniscus uillalobosi; 
en aquell a especie, t iene dos lóbu los terminales (fig. 13 l transparentes: 
uno casi circular y otro apica l ovoideo, separados uno de o tro por u n 
refuerzo de q uitina (fig. 13 ) . E n su base se implanta una cerda ciliada. 
L a apófisis masticatoria o trituradora es semejante a la de la mandíbula 
del lado opuesto, p ero en su p arte infe rior term ina en un sal ien te agudo . 
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LAM INA II. Fig. 9. Protrichoniscus bridgesi Van Name. Maxila 
del primer par. X 400.- 10. M axila del segundo par. X 400.-
11 . M andíbula izquierda. X 300.- 12. Mandíbula derecha. X 
300.- 13. Apéndice den tario medio de la mandíbula derecha. X 
500.-14. Pereiópodo del segundo par. X 100.- 15. Pereiópo­
do del séptimo par . X 100 .--16. Dactilopodio del segundo 

pereiópodo. X 300.- 17. Urópodos. X 100. 
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La m andíbula derecha lleva en su cara interna una corta cerda cil iada 
inserta cerca de la apófisis m asticatoria y aproximadamente al nivel de 
su tercio inferior (fig. 12) . 

E l primer pereioníto ( fíg. l ) tiene su borde posterior convexo; los 
epímeros se reflejan hacía delante y sus bordes an teriores son redondea­
dos; éstos abrazan la cabeza en sus dos tercios posteriores. 

Los epímeros del segundo pereioníto son redondeados y casi im­
perceptibles por estar poco difere nciados del resto del segmen to, el cual 
tiene su borde posterior convexo. E l m argen posterior del tercer pereio­
nito es ligeramente convexo o casi recto; sus ep ímeros se d irigen ligera­
men te hacía atrás. Lo mismo les sucede a los del cuarto pereioní to; los 
co rrespond ien tes a los pereíonítos quinto , sexto y séptimo, se di rigen 
claramente hacía atrás y están perfectamente diferenciados del resto del 
pereíonito de que forman parte; los epímeros son mayores a medida que 
son más posteriores; los del séptimo pereíonito son subt ria ngulares con 
el ángulo epímeral muy pronunciado y agudo; éste llega casi al borde 
p osterior del tercer p leoníto. 

E l pleoníto segundo es el más ancho (fig. l ) ; a éste siguen en 
tamaño el tercero y el cuarto. Los epímeros de estos segmentos están 
poco desarrollados, aunque se acusan claramen te por sus pequeños ángu­
los epímerales situados posteriormente. El pleotelson tiene una porción 
mediana de borde convexo redondeado, p rovisto de al gunas cerdas o 
pelos dispuestos simétricamen te e implan tados cerca de su m argen (figs. 
1 y 17). 

Los se is pr imeros pereíópodos son sensiblemente iguales; el séptimo 
difiere claramen te de los seis restantes, especial mente por la fo rm a de 
su p ropod íto ( fig. 15) . E n los pereiópodos de los seis p rimeros pare§_, en 

los bordes anterio res de los ar tejos segundo, tercero, y cuarto, existe una 
serie de escamas o apófisis dispuestas según una línea curva q ue m argina 
el artejo; estas escamas están dispuestas como la tabl a de una empali­
zada: el tamaño de ellas aumenta desde los bordes hasta el punto m edio 
apical del arco que describen. En los cuatro primeros artejos de los pere­
íópodos se observa un dibu jo escuamiforme origin ado por unas tenues 
(sculturas del tegumento q uitinoso. 

Esta escultura es diferente en el primer artejo que en los tres si­
guientes, y del aspecto que se represen ta en la figura 14. E l primer 
artejo es casi de igual lo ngitud que los dos siguien tes reunidos, que sori 
subiguales ; el cuarto es un poco más largo, y el quinto o propodi to es 
delgado y alargado con cerdas bastante largas ( fi g. 14). 
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L os pereiópodos del séptimo par son iguales en ambos sexos y difie­
ren claramente de los seis anteriores. E l propodito no es agudo, sino que 
está provisto de un lóbulo subterminal (fig. 15), el cual· lleva un fas­
cículo de cerdas capilares ; cada una de las que forman este fascículo o 
p incel tiene un filamento tendinoso incluído en el interior del artejo; 
además de este haz de cerdas f inas existen otras en los dos bordes; las del 
externo son cortas y dispuestas p or pares ; las del interno son más largas 
y no están agrupadas en pares. El dactilopodito tiene en todos los pe­
reiópodos forma de uña terminal gra nde, aguda y enco rvada ( fig. 16 ) . 
E n su parte inferior está acompañado de un grupo de cerdas a rqueadas; 
en su parte lateral lleva un tubérculo, sobre el que se implan tan dos 
cerdas lisas y desiguales (fig. 16 ) ; de ellas la superior es algo mayor 
que la inferior. De la parte dorsa l de la uña sa len varias cerdas, de las 
cuales una es mayor y más anch a. E l dac tilopodito lleva un órgano 
setiforme, el cual termin a en un penacho de f ilamentos que parece que 
se ramifican dicotómicamente. 

Los urópodos son muy apa rentes (figs. 1 y 17 ) : su rama exter­
na o exopodito es larga, ligeramente ensanchada en su pase, por lo que 
tiene una forma cón ica y agud a; está provista de pequeñas cerdas y un 
largo grupo de cerdas insertas en su ápice. La rama interna o endopo­
d ito es más corta: su longitud es menor que la mitad del exopo­
dito; es ligeramente encorvada ; en su mitad basal tiene pequeñas estrías 
transversa les debidas a finas esculturas del tegumento (fig. 17 ) . En 
su ex tremo lleva un grupo de cerdas. La parte basal del urópodo o 
protopodito sobrepasa el borde del p leotelson ; en su parte interna lleva 
una apófisis m uy aparente y casi cilíndrica, en la que se articu la el en ­
dopod ito ; en el protopodito se perciben con fuertes aumentos- unas pe­
q ueñas escamas de bord e redondeado (fig. 17). 

Los p leópodos del primer par del macho coinciden en su aspecto 
y fo rma con la figura de Van Namc en la q ue se representa es te ó rga no. 
E l protopodito de este apéndice es alargado transversalmente (figs. 18 
y l 9 ) . E n su extremo extern o lleva un lóbulo en el que se percibe una 
escultura formada por líneas quitinosas irregularmente dispuestas, aun­
q ue todas ellas orientadas transversalmente y en el sentido de la longi­
tud del órgano. 

E l segundo urópodo del m acho tiene un protopodito alargado 
t ransversalmente con su lóbulo redondeado; el endopodito está formado 
de dos artejos; el terminal lleva en un extremo un filamento encorvado 
( fig. 2 0 ) . 



136 AN. l NST. BlOL. MÉX., XX!, l. 1950 

¡, 
\ 

~ 19 

LÁMJ;:,.¡A lll . Fig . 18 . Protrichoniscus bridgesi Van Na me. Plcó ­
podo del primer pa r del macho. X I 50.--19. Extremo del p ri­
m er plcópodo <lel macho. X 300.- 20. Pleópodo del segundo 
par del macho . X 15 0.- 21 . Protrichoniscus villa/obosi n. sp . 
Aspecto general. X 15 .- 22. Cabeza y primer pereionito. X 

15.-23. Cabeza. X 30. 
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L ocalidad : N umerosos ejemplares p roceden tes de la Cueva del P a ­
chón, en las proximidades del Ma nte, en T amaulipas. También hemos 
observado ejemplares de la C ueva de los Sabinos, al no rte de Valles, 
en Sa n L uis Potosí, y de las G rutas de Q uin tero , a la altura del kiló ­
metro 560 de la ca rretera de Va lles al Ma nte, T amaulipas. 

Protrichoniscus villalobosi n. sp. 

Los ejemplares estudiados miden de 3 a 4 .5 mm. de longitud por 
1. 9 a 2 .2 mm. de anchura al n ivel del cuarto pereionito. E l cuerpo t iene 
la constitución y aspecto de los t r iconísc ídos (fíg.2 1) : está muy poco 
quitinizado, su color es blanquecino amarillento, t ranslúcido al extremo 
de que a su través se ve el aparato digest ivo: es completamen te liso sin 
que sobre él se perciban, ni aun con grandes aumentos, las escamitas des­
critas po r Arcangeli en Protrichoniscus heroldi n i las diminu tas que 
existen en Protrichoniscus bridgesi , mencionad as por Van Na me y ob­
serevadas p or nosotros en los ejemplares p rocedentes de la C ueva del 
Pachó n . Los bordes de los p ereion itos son com p letamente lisos . 

El cafal ón es más ancho que largo (figs . 21, 2 2 y 2 3) : su ma rgen 
frontal, que limita perfectamente en su parte p oster ior al epístoma , pre­
senta un lóbulo mediano arqueado, liso, separado de los ióbulos latera­
les por dos amplias escotadu ras, en frente de las cuales se encuentran las 
superficies articulares de las antenas externas (fig. 23 ) . L es lóbulos 
laterales son muy manif ies tos, salientes y más aparentes que en la especie 
anterior , con su ápice redondeado; en su borde externo exis te una f ina 
pubescencia que llega hasta mu y cerca de su ápice y q ue se percibe per­
fectamente a medianos aumentos (fig. 23 ) . 

E n esta especie los lóbulos laterales se proyectan un poco hacia 
afuera ( figs. 22 y 23), cosa que no sucede en Protrichoniscus bridgesi. 
L os extremos apicales de los lóbu los laterales quedan un poco por de­
trás de un línea q ue fuese tangente al lóbulo mediano en su parte med ia. 

L a masa bucal es tria ngular, de anch a base : el epís to ma es trape­
zoidal, provisto de algunas pequeñ as cerdas y limitado latera lmente por 
dos series oblicuas de cerdas, divergentes hac ia la base, formadas cada 
una de ellas de cuatro o cinco. y que vienen a term inar a l nivel de las 
antenas externas o del segundo par. En la pa rte in terna del ángulo que 
es ta serie de cerd as forma con el bo rde de la zona de inserción de las 
antenas externas, se encuent ra la zo na de inserción de las an ténulas o 
primer par de an ten as (fig. 2 3) . 
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P or delante del epístom a se encuentra el clípeo, que es t ransversal. 
de forma trapezoidal (fig. 23) . Esta región está limitad a por delgados 
escl eritos lineales; los posteriores la separan del epístoma ; estos escleritos 
forman en su parte media un ángulo mediano de vértice redondeado y 
dirigido hacia delante (fig. 23) . P or delante de este ángulo mediano se 
encuentran tres cerdas dispuestas en tal forma que dibujan un triángulo. 
Por dentro de cada uno de los escleritos se percibe una serie oblicua de 
tres cerdas relativa mente largas (fig. 2 3) . E l labio es redondeado, muy 
tenue, memb ranoso, y está cubierto de un a fina pubescencia (fig. 23). 

Los ojos faltan , sin que sea posible sorprender el menor vestigio de 
estos órganos sensoriales (figs. 21 , 22 , 23) . Las antenas del primer 
par, internas o an ténulas, están formadas por tres artejos (fig. 24 ) . E l 
primero de ellos es ancho , con una amplía base, y está p rovisto de un 
círculo articular. E l segundo es el más corto de los tres ; es troncocónico. 
con una serie de pequeñas cerdas en su borde interno. E l tercer artejo 
es alargado, encorvado , y lleva cerca de su borde externo y hacia su ex­
tremo un a serie de anchas cerdas sensoriales, inclinadas y dispuestas como 
las tablas de una empalizada. En cada una de ellas se percibe un canal 

central (f ig. 25 ) . E n cada serie existen ocho de estas cerdas en los ejem­
plares más pequeños; es te número se aumenta en los mayores, pero nun ­
ca p asa de doce. E n el ápice del artejo existe una cerda muy fina (fig. 

25 ) . 
Las antenas ex ternas o del segundo par (fig. 26 ), tienen una lon ­

gitud un poco mayor q ue la mitad del cuerpo. Están insert as al nivel 
de las escotaduras que separan el lóbulo mediano del borde fro ntal de 
los laterales. Los cinco artejos del tallo aumentan de longitud del primero 
al quinto, q ue es el más largo y el más estrecho. E l segundo es liso , y 
carece del lóbulo que existe en Protrichoniscus bridgesi ; todos ellos 
llevan cerdas cortas y poco numerosas . Además, cerca de su ápice exis­
ten una o dos cerdas de forma esp ecia l (f ig. 26 ) , las cuales tienen el 
aspecto como si estuviesen art iculadas. La más larga y visible es la del 
extremo del q uinto artejo, en la q ue se perciben claramente dos porcio ­
nes: una de ellas basilar, truncada (fig. 27 ) y term inada p or dos esp i­
nas laterales pares, entre las cuales nace la par te termi nal, muy fin a. Es­
ta cerda se inse rta en una ampl ia base art icular que tiene en sus bordes 
algunos pequeños pelitos, muy cortos, visibles con bastante aumento 
(fig. 27). Estas cerdas no existen en el Protrichoniscus bridgesi . El 
fl agelo es algo más largo que el quinto artejo del t allo ; está formado por 
tres artejos difíc ilmen te visibles (figs. 26 y 28 ) . E l últ imo de ellos 
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L AMI1 A I V. F ig. 24. Pro trichoniscus villa/obosi n. sp. A n tenas 
del primer par. X 300.-25. E x tremo de la Jn tena del primer 
p.ir. X 300.- 26 . Antenas externas. X J 00.-27 . Cerda ap ica l 
del quinto artejo de las an tenas ex ternas. X 400.-28. F lagelo 
de las an tenas externas. X 30.-29. Max ilípedo. X 200.- 30 . 
Apéndice mastica torio del max ilipedo . X 300 .- 3 1. M ax ila del 
p rimer pa r. X 300.- 32 . L ámina extern a de la max ila del p ri ­
mer par. X 350.- 33 . L ámina intern a de la maxila del p rimer 

par. X 350.- 34. M axila del segun do par, p o rción 
termi nal. X 3 50 . 
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está provisto de un pincel de cerdas graciosamente encorvadas hacia afue­
ra en su extremo y no soldadas en parte de su trayecto como sucede en 
Protrichoniscus bridgesi. en cuya especie se inclinan h acia dentro (figs. 
26 y 6 ) . Los tres artejos del flagelo están provistos de p equeñas cerd as 
que se hacen más largas bacía el ápice del tercer artejo; llevan además 
una serie de f inas cerdas sensoriales difíciles de ver por su fin ura. En 
el tegumento de estos artejos existen finas escul turas internas en fo rma 
de líneas, que en algunos casos dan la apariencia de una fa lsa segmen­
tación (fig. 28). El número de artejos del flagelo diferencia esta es­
pecie claramente de las otras dos del género. A pesar de que la especie que 
describimos tiene tres artejos, la podemos incluir en el género Protricho­
niscus; las observaciones efectuadas por nosotros en Protrichoniscus 
bridgesi. demuestran que el número de artejos puede variar con la edad , 
cuando menos en algunas especies. Esto nos p rueba que el número de 
artejos del flagelo no puede ser considerado en Protrichoniscus como ca­
rác ter genérico. 

E l m axilípedo presenta un palpo cónico algo encorvado h acia den­
tro, triarticulado con las líneas de separación de los tres artejos, difí­
cilmente perceptibles, especialmente la que separa el primero del segun­
do, que muchas veces no es visible (fig. 29 ) . E l ápice del artejo termi­
nal tiene su pincel o h az de finas cerdas o pelos. En el borde interno del 
segundo artejo existe un saliente o apófisis cónica, provista también de 
un pincel de cerdas o pelos. Además de algun as cerdas sueltas, existen 
unos grupos de tres cerdas de las que la media es más larga que las late­
rales (fig. 29 ). Estas cerdas no las hemos observado en Protrichoniscus 
bridgesi. El apénd ice masticador ( figs. 29 y 30) es trapezoidal , estrecha­
do h acia delan te y con la base más ancha; en su borde distal tiene clos 
procesos o apófisis laterales; de la parte media del borde an terior sa le una 
prolongación , apófisis o lengüeta cónica, provista de finos pelos. Esta 
d isposición difiere mucho de la descrita en Protrichoniscus bridgesi. 

La maxila del primer par tiene la lámina externa de la forma re­
presentada en las figuras 3 1 y 32. En el ápice lleva tres dientes grandes. 
encorvados. agudos, muy quitinizados; de ellos, el más externo y medio 
es el más largo. De los otros dos que le acompañan , el del lado frontal 
es algo mayor. En el borde apical interno de esta lámina, existe un gru­
po de cinco dientes; de éstos, los tres más internos son subiguales, y de 
los otros dos, el m ás interno t iene unas tres cuartas partes de la longitud 
del más externo. E n la parte media, entre los grupos externos de dientes 
y los internos, ex iste una cerda fili forme quiti niza da y lisa. 
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La lámina interna (figs. 30 y 33) tiene una longitud igual a 
los dos . tercios o a los tres cuartos de la longitud . de la exte r­
na. En su ápice tiene tres lacin ias o lengüetas provistas de cerdas cortas: 
de ellas la más interna es alargada, muy aguzada, y de mucho mayor 
longitud que en Protrichoniscus bridgesi (figs. 30 y 3 3) . Las otras dos 
son ovoides y de contorno redondeado. La maxila del segundo par (fig. 
34) es una lámina membranosa ligeramente bilobulada en su ápice. 
E l lóbulo externo está provisto de cerdas finas en su borde redondeado. 
El lóbulo interno presenta cerca de su extremo una depresión infundibu ­
liforme con un borde provisto de cilios o de cerdas flexib les sinuosas. 
La depresión apical de la maxila tiene su borde anterior o terminal re­
dondeado, y el proximal o posterior sensiblemente subtriangular. 

La mand íbul a izquierda (figs. 35 y 36) tiene una apófisis denta­
ria apical provista de cuatro dientes, de los cuales tres forman un grupo 
superior; de estos últimos el del medio ~s mayor y más agudo ; el inferior 
es más grueso y obtuso; la apófisis dentaria media presenta tres dientes 
menos agudos, de los cuales el externo es el mayor y más quitinizado. 
Por debajo de esta apófisis, ex isten d os cerdas p i umosas no dispuestas 
pareadamente, sino una por encima de la otra (figs . 33 y 34) . La apó ­
fisis masticadora o trituradora es subcilíndrica y está provista de surcos 
o blicuos y paralelos que limitan porciones salientes. L a mandíbula de­
recha (figs. 37 y 38 ) tiene una apófisis dentaria apical provista de tres 
dientes de los que el del medio es el mayor, y el más interno el más 
corto y obtuso; este último está imperfectamente separado del situado 
en el medio. En la parte interna de la apófisis dentaria apica l existe un 
saliente incoloro, casi transparente , poco quitinizado, que Arcangeli 
asimila con duda al apéndice dentario medio ; su forma es eónica con 
su base apical en form a de embudo redondeado, con diez o doce dientes 
casi iguales ert su borde. Este apéndice es muy diferente del descrito en 
Protrichoniscus bridgesi. Por debajo de este apéndice ex iste una cerda 
ciliada. La apófisis masticadora o trituradora es tá const ituída de un m o ­
do semejante a la de la mandíbula del lado opuesto; su parte inferior ter­
m ina en un saliente agudo. En la ca ra interna existe una cerda cil iada y 
péndula. Este carácter diferencia a esta especie de Protrichoniscus bridgesi, 
en la que esta cerda es corta y no péndula (fig. l 2 ) . 

E l primer pereionito tiene su borde posterior encorvado y convexo 
(figs. 2 1 y 22) ; sus epímeros se repliegan hacia delante con sus bordes 
anteriores redondeados, sin forma r ángulo, y abrazan la cabeza en su 
tercio posterior. El m argen lateral o externo es ligeramente encorvado. 
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L AMINA V. Fig. 35. Protrichoniscus villalobosi n. sp. Extremo 
de la mandíbula izq uierda. X 300.- 36 . Mandíbula izquie rda. 
X 150.-37. Extremo de la mandíbu la derech a. X 300.- 38. 
Ma ndíbula derecha. X 150.- 39. Pereiópodo del tercer par. 
X 150.- 40. Escamas del borde anterior del tercer artejo del 
tercer pereiópodo. X 300.- 41. Pereiópodo d el séptimo par. X 

150.- 42. Daccitopodito del cuarto pereiópodo . X 300 . 
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El margen posterior del tercer pereionito es l igera mente convexo en 
su parte media: sus epí meros se dirigen hacia atrás. cosa q~e se 3centúa 
en los del cuarto pereionito: al ángulo epimeral posterior es más saliente 
en los pereionitos quinto y sexto, y más aún en el séptimo. Los epímeros 
de este pereionito llegan aprox imadamente al borde posterior del tercer 
p leonito. Su posición es intermedia entre el de Protrichoniscus heroldi, 
que está un poco por delante, y el de Protrichoinscus bridgesi, que es pos­
terior ( figs. 1 y 2 1) . 

Los pleonitos aumenta n de anchura desde el primero al tercero 
(fig. 21 ). El tercero y cuarto son los más anchos. Los epímeros, aun­
que pequeños, se acusan suficientemente como pequeños ángulos poste­
riores del somite. El pleotelson tiene una porción mediana ovoidea con 
una ligera incisión en su parte media, que se distingue perfectamente 
cua ndo se o bserva con un pequeño aumento. 

Los pereiópodos presentan en el borde anterior de sus artejos ter­
cero y cuarto, una serie de escamas o apófisis dispuestas en forma de 
arco (figs. 3 9 y 40 ) . En Protrichoniscus bridgesi esta estructura se pre­

senta también en el artejo segundo ( fi g. 14) . El tam año de estas escamas 
aumenta desde los bordes del arco hasta el ápice del mismo ( fig. 40 ) . 
Los periópodcs del séptimo par de ambos sexos son distintos en su for­
ma de los seis primeros pares (figs. 39 y 41 ) . Los pereió­
podos de los seis primeros pares tienen el primer artejo mayor 
q ue los tres siguientes, que son aproximadamente de igual longitud ; 
el segundo y tercero son casi iguales, el cuarto es un poco diferente (fig. 
39) . 

E l quinto artejo o propodito es alargado, estrecho y se adeLgaza ha­
cia su extremo apical; el dact ilopodito tiene forma de uña encorvada. 
Los pereiópodos del séptimo par tienen los dos primeros artejos apro­
ximadamente de la misma forma y aspecto que en los pereiópodos de 
los seis primeros pares. E l tercero es más grande o grueso . E l propodito 
es de forma muy d istinta; es mucho más grueso y en su parte dorsal lle­
va un pincel de cerdas encorvadas, dispuestas en fo rma de peine, que 
se implantan cerca de su ápice. En esta especie no se forma el lóbulo que 
al nivel de este haz de cerdas aparece en Protrichoniscus bridgesi. El pro­
topodito lleva lateralmente tres fi las de pequeñas cerdas. No se perciben 
en Protrichoniscus uillalobosi las formaciones tendinosas q ue se insertan 
en la base del pincel terminal, y que tan claras se perciben en Protricho­
n iscus bridgesi (fig. 15 ) . 
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La una terminal de los pereiópodos (fig. 42) que corresponde al 
dactilopodito, es grande, aguda, encorvada; algunas veces se percibe en 
ella un angostamiento o constricción que parece dividirla en dos p or-

_s 45 

LAMI NA V I. F ig . 4 3 . Procrich oniscus vil/a/obosi n. sp. Urópodos . X J 50.-
44. Primer pleópodo del macho. X 200.- 45. Extremo lateral del protopo­
dito del p leópodo del p rim er par del macho. X 300 .- 46. Seg undo par de 
p leópodos del mach o . X 200.- 4 7, 4 8 y 49. Exop oditos de los p leópodos 

del tercero, cua rto y quinto par. X 200. 

ciones. E n su borde interno o cóncavo, existe un grupo de cerdas en­
corvadas ; lateralmente se percibe un tubérculo que sostiene dos cerdas 
lisas, casi iguales ; un poco por encima del tubérculo citado, y de su base , 
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nace un órga no setiforme alargado que termina en un penacho el cual 
se origina al dividirse dicotómicamente· (fig. 42 ) . En su ,parte externa: 
o convexa salen dos o tres cerdas y un a escama laminar aguda que llega 
hasta la mitad del dact ilopodito".' .. 

Los urópodos (fig. 4 3 ) presentan un protopodito liso, sin ~sca­
mas, troncocónic o, que ~obrepasa el borde posterior del pleotelson. Err 
su parte interna tiene una apófisis cilíndrica encorvada en la que se im­
planta el endopodito. El exopodito es alargado, un poco ensanchado, 
en su base; de casi doble longitud que el endopodito; lleva pequeñas 
cerdas o pelitos y un haz de largas cerdas en su extremo; en este haz las: 
cerdas externas so n más largas que las internas ; el endopodito es largo. 
ligeramente encovado, con esculturas lineares, transversas, quitinosas, 
en su parte externa y basal. En su ápice lleva un pequeño penacho de 
cerdas lisas ( fi g. 43 ) . 

En el primer pleópodo del macho, el exopodito, que es alargado, de 
fo rma triangular o cordiforme, con su ápice encorvado hacia afuera (fig. 
44 ) , se articula con la pa rte media del protopodito, que es alargada 
transversalmente, con sus bordes, anterior y posterior, ondulados. El 
exopodito derecho monta sobre el izquierdo. El apéndice eyaculador es: 
alargado con su extremo cónico. El endopodito atrofiado está repre­
sentado por un pequeño apéndice situado en la base del conducto eya­
culador, donde éste se une con los conductos deferentes. El protopodíto· 
lleva en su extremo un lóbulo de constitución compleja, encorvado y · 
dirigido hacía arriba, con su extremo redondeado ( figs. 44 y 45 ) ; en: 
él se precibe una curiosa estructura formada por una serie de círros que: 
describen un arco, los cuales van disminuyendo de tamaño hacia el pro­
topodí to (f ig. 4 5) . 

En el del segundo par no existe exopodito ( fig . 46 ) ; el protopo­
dito es alargado transversalmente con su lóbulo grande redondeado, si­
tuado cerca de su extremo, el cual Arcan geli, que lo ha observado en 
Protrichoniscus heroldi, supone pudiera representar un vest igio del exo­
podito. E l endopodito tiene dos artejos ; el segundo es alargado y agudo. 
Los exopoditos de los pleópodos del tercero al quinto (figs. 47, 48 y 
49) están perfectamente constituídos, y terminan posteriorme·nte en una. 
punta o saliente más o menos acusado. 

Los pleópodos de la hembra son muy semejantes a los d escritos por 
Arca ngeli en Protrichoniscus heroldi. 

T ipo: En las colecciones del Instituto de Biología. 
Localidad: C ueva de O jo de Agua Grande, situada en las cerca­

nías de Córdoba, V eracruz. 
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